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PUMOS DE SÜSCEIPC1Ó5 
EN LAS PRINCIPALES LIBRERÍAS

Nada de cientc;s ni miles 
del fondo de los reptiles.

Más pán y más azadones 
que fusiles y cañones.

Más escuelas y canales 
que toros y generales.

Las empresas ferroyiarias 
tendrán censuras diarias.
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A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

í/úineros, 2*5 0 Pesetas
t

fA
Abajo las cesantías 

de ministros de tres días.

Ve el QUIJOTE madrileño 
todo enemigo pequeño.

í l
A CORRESPONSALES Y VENDEDORES

25 Números, 2*50 Pesetas

B S T H  P B R I Ó D I C O  S R  C O M P R A ,  P R R O  NO S R  V K N D R

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
[ JJn m es ...........  1 peseta

EN M AD K IO ...] » Trim estre. 2 ‘50 »
j» A ñ o ...........  ÍO »

DON QUIJOTE
D E S D E  LA C Á R C E L  M O D E L O

D on  Q u ijo t e  sigue preso injustamente.
i Ay del que abusa del mando para perseguir dios 

hombres! A esotros, los que tenéis el poder, no caminéis 
orgullosos sobre la tierra: no podéis dividirla en dos 
partes, ni igualar la altura de los montes; temblad de 
infamaros con injusticias y de oprimir á los que creéis 
débiles.

Pues ai nada temen perder aquéllos á quienes arreba- 
tastéis todo, vuestra será la desventaja en la lucha.

La violencia de las revoluciones se halla siempre re­
lacionada con la maldad de los gobiernos que las oca­
sionan.

D on Q u ijo t e  s igue p ad ecien d o  p ersecu ción  p o r  la  ju s ­
ticia , p rivad o  de libertad .

E l secreto d e  tod o  buen  é x ito  está en saber im p on erse  
p rivacion es .

La verdad exige sacrificios.
Los rayos hieren los más elevados montes: rangos, 

grados, distintivos, colgajos, títulos, honores, son cosas 
que dán mérito á los que no lo tienen.

Igualdad legal es indispensable donde hay desigual­
dad física, para corregir en cierto modo la injusticia ne 
la naturaleza.

Ko olvidemos los ultrajes recibidos.
Sepamos odiar como ellos saben explotarnos. La ira y 

la venganza, son santas cuando estallan para aniquilar 
males que podrían hacerse eternos por la indiferencia de 
un pueblo.

Querer una revolución sin males, es tan quimérico 
como una batalla sin desgracias.

Pero vivir postrados é inertes ante explotaciones ver­
gonzosas, produce más daño á un pu'bblo, que la guerra 
civil más furibunda.

Así, pues, caiga... el qup c'í^a/pero sálvese la patria, 
ae es lo primero. ^

D on  Q u ij o t e .
que

¿ E s  p a r t i í i o ,  ó  p a r t i d a * ?

Gobierno; este era el nombre con que se designaba antigua­
mente al ministerio que regía la cosa pública.

Actualmente, gobierno es una palabra sin explicación racional; 
porque llamar gobierno á una pandilla cuyo capitán ó jefe echa 
á perros los asuntos más transcendentales, y permite á sus pa- 
niagudos toda clase de excesos y de inmoralidades, ni eso es 
gobierno, ni Cristo que lo diga.

No hablemos de las juergas, porque con ellas recordaríamos 
que loa conservadores están por debajo de la altura de un pi­
miento.

De su vergüenza torera á prueba de pitos, es buena muestra 
el inconmovible ó inamovible Bocha

Algunos mirando al cielo, suelen decir;
iBaja Manuel!
Y  Manuel no baja.
Tampoco baja el alcalde ni suelta la vara,’aunque se lo pida­

mos en un memorial con canto dorado.
El oñcialismo imperante vive como el ratón, dentro del queso.
Que el comercio de la Habana les da con las puertas en las 

narices.
—Bueno—dirá el bajá de Antequera:—si una puerta se cierra, 

cinco millones se abren.
Allá va, para que loa cubanos se desagravien, D. Miguel Mar­

tínez Campos, con el nombramiento de ingeniero primero de 
Caminos.

Así no le será gravoso á su hermano, el general, que sólo co­
bra 18.000 durítos anuales.

No pudo conseguírsele la cesantía de ministro, por haber sido 
consejero de Estado D. Miguelito. Pues se saca raja por otra par­
te; un buen destino en Cuba, y nada pierde el algarrobo cro­
nológico de los leales Martínez Campos.

¡Qué tres pies para un banco 1 El padre Pidal, Romero y 
Süvela.

Los tres andan con el ojo abierto para sentarse en el sillón de 
la presidencia; y como de los tres, dos no podrán ver el logro de 
BUS afanes, de seguro tendremos función gratis á beneficio del 
escándalo mil y tantos de ese partido llamado del orden.

En puente Genil ha aparecido una partida de ocho bando­
leros.

De los nueve ministros de la corona, solo Villaverde se en­
cuentra en Madrid.

GlNESlLLO PaSAMONTB.

DIRECTOR

J. OSORIO PÉREZ CASTAÑÓN

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
(Dn T rim estre.. 3  pesetas 

EN PROVINOIAS « S em estre ... 6 »
( 3> A ñ o .............  i2  »

C A N T A R E S

Jasta las sintas der pelo 
te las mandan de tu tierra; 
pero tocante á la guita, 
ya se sabe, es viceversa.

Escuche osté, mosa güeña, 
no me gaste fantesía; 
que mi sangre no es servesa, 
que es Jerez con dinamita.

Si yo tuviera dinero 
como tengo voluntad, 
con tal de que te marchases 
te daba mi capital.

Eres como la cometa 
elevada por el aire, 
que está subiendo y bajando 
hasta que por fin se ráe.

Yo soy que tú en mi tierra 
por cincuenta mil razones; 
que un refrán dice que Espafia, 
es para los españoles.

No porque tengas camellos 
y perros, te pongas moños; 
que torres mucho más altas 
hemos derribao nosotros.

Sakcbo P ausa.

Caleidoscopio bufo.-Lunares Rivas.

De izquierdista hizo alharacas, 
con tupé fué calamar; 
y ha mudado más casacas 
que arenas tiene la mar.

LAS GRANDES CARICATURAS i  lA  VUELTA
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LOS REFORMADORAS
(CUENTO RANC IO)

Hubo un pueblo en el mundo, donde es fama 
que ol Tesoro ya estaba aniquilado, 
porque todos le habían saqueado; 
desde el simple portero, hasta la dama.

Pero en esto surgieron 
dos, que arreglarlo todo prometieron: 
bizco el uno y de mala catadura, 

y el otro, se asegura 
que era un gran calamar, y que gastaba 
tupé y alto morrión. Y  conTinieron 
que en todo el mundo conocido, estaba 
en boga el modo de turnar en mando, 
y ya en lo sucesivo así lo hicieron.

El Bizco gobernaba 
y el del tupé decía que robaba.
Este mandaba y le ladraba el otro, 
y le gruñía a s í T ú  eres un pillo 
que á la nación y á mí llevas al potro, 
guardándotelo todo en el bolsillo.
El Calamar, sonriendo, se rascaba 
la rucia barba un día y  otro día, 
en tanto que mascaba y engullía 
cuanto á su paso hallaba, 
sin cejar un momento en la porfía.
El poder otra vez escaló el Bizco, 
y al Tesoro atizó cada pellizco, 
que entre él y el Calamar, ambos dejaron 
al Erario, peor que lo encontraron.
Esta farsa indecente nos humilla.
Preferible es Pitero y su cuadrilla.

Cabdbniu

L A  C O N C IE N C IA

(PA E O D IA)
El caminante delante, y detrás su prole y sus amigos Bosch, 

Bergamín, los hermanos Cívico...
Por fin llegaron al pie de la montaña.
Entonces Bosch, dijo:

« ....Descansemos,
la tierra es blanda; reposar podemos. >

La comitiva, rendida por tantas horas de camino, tenía verda­
dera necesidad de descanso.

Pero el jefe de la tribu permaneiñó en pie, la cabeza caída so­
bre el pecho, abatido y desesperado.

De pronto, alzó la cabeza y fijó los ojos en la extensión vacía. 
Allá, en ias lejanías del horizonte, vió escrita con caracteres de 

. fuligo esta terrible cifra:
5.000,000 de pesetas.

Entonces, el mísero espantado despertó á los suyos, pronun­
ciando palabras incoherentes. 

iAh! Las transferencias de crédito... |La Trasatlántica!
Y se tapó los ojos con las manos, temblando de miedo. 
Continuó la peregrinación.
E) infortunado, á pesar de su cansancio, caminaba muy á pj-i- 

sa, como si alguien le siguiese.
Al fin divisó el mar y respiró con satisfacción.

«■ Detengámonos—dijo:—en este asilo 
retirado y profundo, 
po<lré vivir tranquilo; 
hemos llegado ya al confín del mundo. >

Pero al sentarse y fijar sus ojos en la altura, vIó escrita en el 
sombrío cielo la cifra amenazadora;

i 5.000,000 de pesetas I
Entonces llamó con voz débil á su amigo predilecto.
— i Bosch, escóndeme! Extiende sobre mí la lona de tu tienda. 
Pero, á través de la espesa tela, volvió á aparecérsele la tre­

menda cifra.
—No te desesperes—díjole Bosch para tranquilizarle;—yo haré 

que mis arquitectos municipales construyan un alto maro de 
bronce, para que te parapetes detrás de él.

— ¡Enchiquerado!—murmuró el mísero enseñando sus largos 
dii'iites.

El muro resultó también inútil. La acusadora cifra atravesó el 
bronce y se presentó implacable, una vez más, ante los ojos del 
infortunado.

Entonces, sus fieles amigos mandaron construir un formida­
ble círculo de torres, formadas de abonarés de Cuba y de expe­
dientes de las clases pasivas de Ultramar.

¡Trabajo perdido! Aquellos tremendos números lograron fil­
trarse á través de la espesa sucesión de muros.

El desgraciado, agotadas ya todas sus energías, decidió no lu­
char más y esconderse debajo de la tierra, huyendo de la espan­
table visión.

Descendió al fondo de la tumba.
Ya estaba solo en la mansión de la muerte.
De pronto, dió un grito de terror, y se le erizaron los cabellos 

de espanto.
Acababa de aparecer en la obscuridad la implacable cifra 

|3.0 0 0 ,0 0 0  de pesetas!

MANOJO DE FLORES JUDICALES

líay que advertir que loa autores son jueco.a ó magis­
trados. Ko vayan á creer loa lectores que son Jurados.

Una Audiencia de lo .criminal, apreció en favor del 
reo la circunstancia de no haber tenido intención de cau­
sar un mal de tanta gravedad.

En efecto; el procesado, que era carnicero, había, con 
una afilada cuchilla de su oficio, separado á su mujer la 
cabeza del tronco.
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Este ratón es muy diestro: 
yo lo di algunas lecciones, 
y romeriza millones 
lo mismo que su maestro.

Un considerando de un auto dictado en la querella in­
terpuesta por D. Juan Leyva:

«Considerando que de lo expuesto .se deduce que al 
pie del árbol frondoso de la justicia no es posible que 
nutra, ni aun fenomenalmente, clase de plantas rasti*e- 
rasy ponzoñosas.»

Al pie de un árbol frondoso 
me puse á considerar, 
cómo debiendo pacer, 
hay gente que coma pan.

*ífí
Otra muestra:
A  un juez lo piden que suspenda una vista. El juez 

acuerda lo siguiente;
«Por equidad, aunque inmerecida, se suspende el 

acto.»
¡Equidad inmerecida!...
Albarda bien obtenida.

** «
Habla la Audiencia de Carmona;
«Considerando que habiéndose renunciado por la par­

te ofendida la indemnización, está dicha la úl.tiraa pala­
bra respecto á acción civil.»

No, señor; no está dicha la última palabra, porque de­
bían decirles á ustedes que se fueran á paseo.

—̂ 0.

A D A

Los 5 . 0 0 0 , 0 0 0  están romerizados.
¿Quiéu los desromerizará?
¡Un desromerizador!
Pues el desromerizador que los desromerizaro, buen 

desromerizador será.
«¿Romero?
íSilvela? -}
¿Pidal?
O cuál de los tres,» es el título de la comedia que muy 

pronto será puesta en escena en la presidencia del Con­
greso.

Por nosotros, loa tres debían ir á presi...
¡Hombre, por Dios!
A  presidir el Congreso, á ver si la cantidad subsanaba 

lo que falta en calidad.
Porque la calidad es pésima.

Carabina que algún día se volverá contra ellos, meta- 
morfoseada en carabina del pueblo.

Y  ¡ay de los del turno!

El crédito municipal se ha ampliado hasta 1.500,000 
pesetas.

Ya decíamos que Bosch tenía que hacer alguna otra 
de las suyas.

Madrileños: ¡Ojo con las romenzachnesl
Mirad que no debe andar lejos algún romerizador.

Recomendamos al público que no haga uso en la pre­
sento estación, de bebidas alcohólicas.

Ni aun del aguardiente superior del Mono.
Por si cogen una... capitanía general que le «diga á 

Dios de tú.»
Sobre todo, que \íx.spavi-curdelas las curan en las pre­

venciones con una medicina preparada por Fabié, y esto 
es un verdadero colmo. ^

¡ Cómo si no hubiera cinco millones de remedios de á 
peseta, que aplicar al paciente!

Romero informará.

Hablando de la cuestión del juego, dicen Las Ocu­
rrencias:

«Lo qiw en este punto podemos afirmar, es que el señor mar­
ques de Bogaraya ha dictado severas medidas para perseguir ei 

SI existe en Madrid, y creemos que la persecución será 
más verdad que lo haya sido en otras ocasiones. >

¿ Con que ha dictado severas medidas, y duda si existe?
¡Por Dios, señor marqués, que no es usía ningún pa­

lurdo llegado de Tillabrutanda para ignorar esas cosas!
No sea usía tan cándido^ y sepa usía que en Madrid 

hay muchas, pero muchas casas de juego, á pesar de es­
tar cerrados los frontones.

La opinión de los fusionistas es que ha expirado oJ 
plazo fijo por el que entraron á desgobernar los conser­
vadores.

Y  éstos protestan diciendo, que lo pactado en el Pardo 
es otra cosa.

Señores, ¿en qué quedamos?
Si hay plazo Jijô  resulta que la opinión pública y  el 

sufragio, son para los partidos monárquicos, algo así 
como la carabina de Ambrosio.

Desde que se ha dado al público la noticia de lo dei 
regalo de la montura al Sr. Sagasta, hay muchos fusio­
nistas que tionqn envidia á su Jefe, por creerse más 
acreedores á este obsequio. Pongo por caso, D. Ve­
nancio.

Sagasta ha estado dentro de una cueva.
Pero no ha sido Ja de Montesinos, ni la del Roncal, ni 

en la cueva de...
Estuvo en la cueva de Covadouga.
Pues me e.scamo.
Porque después de recibir el regalo de la montura, 

eso de ir á la cueva, significa algo.
Ya sé lo que significa.
Que ha querido hacer de Pelayo.
Pero resultó D. Opas.

Villaverde ha sido preso por liaber >áoIado á Concha. 
Jesús, María y José.
Pero no hay que asustarse.
El autor de tan brutal atentado es el capellán de la 

cárcel de Málaga, D. José Villaverde Tellez, y la vícti­
ma. Concepción Martínez.

LAS MEJORES CARICATURAS EN LA PRIMERA PLANA
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